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Propaganda 
sindicalista 

Los propag»ndiitM Oarbó y 
Rueda coatíQÚan coa tetón tu 
propaganda aiadicalista. 

HiD coDieguido sindical a. !a 
mayoría de loa obreros sin que 
laa autoridadea hayan interveni­
do para nada y ver ai eaa propa­
ganda era legal o no. 

Los obreros calafates del aria-
nal Civil (S. E. de C. N.) han 
ido a ana huelga cayos reault'̂ -̂
dos nadie se atreve a prever pe­
ro que dada la actitud que obaer-
Ta la Oompaüla hace sospechar 
que el resultado no sea lisonjero, 
cosa que sentiríamos en el alma 
toda vez que siemp;« tuvimos un 
alto concepto de la cultura y 
sensatez de los obreros ctrtsge-
nerOB. 

Que pronto quede solucionado 
el conflicto satisfactoriamente es 
loque pedimos a Dios. 

¿Llevará intención? 
Hay cosas incomprensibles. Al 

tranvía eléctrico se le dej« que 
en la Puerta de Murcia ponga 
cuantos coches remo'que le vie-
ni en gioa y que constantemen­
te loa cobradora* dsu el ctostúu» 
con la camp nilla para avilar a 
loa viajeros, pero en cambio al 
honrado muiíhacho que a fuerza 
de desvelos y f itigas ha podido 
pouer un auto en circulación pi­
ra el servicio de viajeros entre 
Cartagena y el barrio de Los Do­
lores, se le prohibe el sonar la 
bocina para aviiar igualmente a 
ius pasajeros. 

A. esto señor Alcalde no hay 
derecho, pues si el tranvía es po­
deros» empresB, también ese 
cocha auto, tiene en su favor al 
público que ve iDJostiñcado lo 
qQ« oon tu daafio le haoe. 

Loa vecinos donde el cochü 
tiene au parada muchos de loa 
cuales simpatizan con el auto 
por tan aolo hacerle la compsten-
eisf.Hl tranvía no se hin quejado. 

Esperamos que el asñor Gon-
zilez. retirará esa orden ai ea que 
la ha dado, eos i que creemos que 
no en ó'. 

Comentarios del día 
Plenitud estlviil 

No hace un mes todavía, la 
gente se extrafiaba de que el ca­
lor no se eulrasa por las franca» 
puertas del espacio, para depri­
mir tos cuerpos y los ánimoa. 

Creíase quf la utturaleKa se 
desenvolvia al UDÍSODO de los 
aoonteoimleuloa humanon, y lo 
más probable era dusoubrir, con 
la natural e icsólila 8ori)Tesa, que 
la temperatura estiv»! había des­
aparecido, declarada en huelga, 
pur nogarse loe rayos so'area a 
calcinar la tierra cou su perpen­
dicular magnifica. 

Más uo h» 8idü asi: de «golpe 
y porrazo*, como laa novedades 
suslen ahora ocurrir, ha desoen-
dido del cielo ua torrente de luz 
abraBadora, y tos hubituales ve­
raneantes—¡dichoaoB ellos!a->hBD 
salido de estampU en busca de 
la playa confortadora, frente al 
aereno mar, de la' montana en­
hiesta, de altos pinos y euores-
padas rocas. 

Ya, pues, nos encontramos en 
pleno verano de hecho y de de­
recho; del prisaero, por la tem­
peratura, y del segando, por ha­
ber Iransourrido el dia 21 de Ju­
nio, fecha oñcíal de la aparición 
4el eitio. 

Salad par» los ••raneantes de­
seamos, y un botijo que no sea 
aéreo en evitación de posibles 
•ostos para los que a« quedan. 
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Son los híirraoBos campos españoles, 

tierras dft ptomisióri; ti<>rrí.s sagrada»; 
tierras que están de amores impregnada», 
tierras que funde el aol en su» crisoles. 

Tierras ürme sostéa do inmensas molas, 
tierras por be los ojos caldeadas; 
tierras m tdreí de miíjses desesdsB 
y amapolas de lindos arreboles. 

Decir tvsrra esp ñola, t̂ s deci- ¡iloaal 
Decir tierra natsl, es decir, ¡iflorih! 
es deair \)nz y pin, g-acia infinita. 

virtud, cañño, te, ventur», y calma... 
y quién no ha de ensalzar sa ejecutoria. 
¡«1 esta tierra de España, está bendita...!? 

Cecilio Recalde 
MADRID 

Quejas Justas 
Sttfior Alcalde, fun muchos los 

vecinoH de IAH calÍB» de loa ba­
rrios altos que HO quejan de co­
mo >e hace el barrid» (>üblico. 

Como no echan el agua sufi­
ciente, una inmensa nube de 
polvo todo lo invade, ensuciando 
como es natural Ion muebles y 
demás objetos doméáticos. 

Seria mny rizouada la orden 
que diera V. S. p«<a que el agua 
se arroje en más abundancit pa­
ra evitar las causas que da a que 
esos vecinos se quejen 

Son muchas las perconas que 
nos ruegan hagamos llegar al 
BHÜor Ingeniero Director de las 
Obras del Puerto, la petición de 
que el evacuatorio del Paseo del 
Muelle de Aifooso XII no sea 
cerrado a laa eiete de I» tarde, 
como hoy se hace, precisamente 
en la hura en que mayor es la 
afluencia del público en dicho 
lugar. 

Esperamos que n îestros comu­
nicantes sean atendidos, ya que 
peca economia representará para 
ia Junta de Obras del Puerto, 
mantener una o'den que tantaa 
molestias ocasiona al público. 

El fallecimiento 
de Padre Manjin 

La muerta del Padre Maojón 
ha producido coniternaoáón ge­
neral. 

Mulares de personas, especial­
mente de gente pobre, han subi­
do al Sacro Monte para rezar an­
te el cadáver. Muchos lamentan, 
llorando, la desgracia, y apeo», 
sobre todo, la afíicoiÓD que mues­
tran tas familias cuyos hijos se 
educan en l«8 esouelas del Ave 
María. 

A las seis de la mafiana fué 
expuesto el cadáver, revestido 
con casulla, e? el despacho del 
ñoado, y a IM ooho le trasledtroo 
los Canónigos del Saoro Monte 
dentro de uúa caja modestísima 
a la capilla de Santiago de laa 
Cuevas, de aquella Abadia. 

Se catebraron punerosas l^iaas 
de cuerpo presente y desfilaron 
ante el cadáver los nt&oa y maes­
tros de las esouelas del Ave Ma­
ría, el aloalde y los concejales, 
diversas personalidadea de la ciu­
dad y nomeroso público. 

Dieron guardia ai cadáver los 
guardias muoioipalét de gala y 
los badetea de la Facultad de 
de Derecho. 

La muerte del aanio Canóniga 
fué un paso inad^eríido a sueva 
vida, sin que precediera agooia, 

Sus últimas palabras, que pro* 
auDoió eos gra« DiAai«li«M, fa»« 
roú: «£sto se me va». 

Por dispoiioióQ del ftoado, se* 
brestt tumba iólo figarari eate 
iMoripoióo: cA*H.» 


